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¡ABAJO LA BANDERA TRICOLOR REPUBLICANA!  
¡VIVA LA BANDERA ROJA REVOLUCIONARIA DEL PROLETARIADO!  

 
 En el Estado español el Rey Juan Carlos I, también 
conocido como “El pelele”, ha abdicado el 2 de junio de 2014. 
Este paso ha sido anunciado asépticamente, como quien no 
quiere la cosa, para dar paso a su hijo, ahora convertido en 
Felipe VI. 

Este simple cambio de escena aséptico dio pie, como 
no podía ser de otra forma, a toda una efervescencia de la 
pequeña-burguesía y de la falsa “izquierda” con la consigna de 
la República. 

Esta es la enésima bandera descolorida y desgastada 
que la pequeña burguesía agita para intentar movilizar al 
proletariado para sus fines políticos. En esta pequeña nota 
volvemos a poner sobre la mesa varias citas en las que se 
caracteriza claramente el significado de la república burguesa 
como una forma más de dictadura de la burguesía sobre la 
clase obrera: 

"(...) Hablar en este caso de forma de gobierno es 
triplemente necio, porque cualquier niño sabe que monarquía y 
república son formas de gobierno distintas. Al señor Kautsky es 
necesario demostrarle que estas dos formas de gobierno, como 
todas las "formas de gobierno" de transición bajo el 
capitalismo, no son sino variedades del Estado Burgués, es 
decir, de la dictadura de la burguesía." (La revolución proletaria 
y el renegado Kautsky, Lenin) 

“(…) Todo se reduce a que el Estado burgués, que 
ejerce la dictadura de la burguesía mediante la república 
democrática, no puede reconocer ante el pueblo que sirve a la 
burguesía, no puede decir la verdad y tiene que recurrir a la 
doblez.” (La revolución proletaria y el renegado Kautsky, Lenin) 

“(…) Incluso en la república democrática, el Estado no 
es más que una máquina para la opresión de una clase por 
otra.” (La revolución proletaria y el renegado Kautsky, Lenin) 

"(...) En la actualidad, el imperialismo y la dominación 
de los bancos han "desarrollado", hasta convertirlos en un arte 
extraordinario, estos dos métodos adecuados para defender y 
llevar a la práctica la omnipotencia de la riqueza en las 
repúblicas democráticas, sean cuales fueren. (…) La 
omnipotencia de la <<riqueza>> es más segura en las 
repúblicas democráticas, porque no depende de la mala 
envoltura política del capitalismo. La república democrática es 
la mejor envoltura política de que puede revestirse el 
capitalismo, y por lo tanto el capital, al dominar (a través de los 
Palchinski, los Tsereteli y cía.) esta envoltura, que es la mejor 
de todas, cimenta su poder de un modo tan seguro, tan firme, 
que ningún cambio de personas, ni de instituciones, ni de 
partidos, dentro de la república democrática burguesa, hace 
vacilar este poder.” (El estado y la revolución, Lenin)  

“(...) Decidir una vez cada cierto número de años qué 
miembros de la clase dominante han de oprimir y aplastar al 
pueblo en el parlamento: he aquí la verdadera esencia del 
parlamentarismo burgués, no sólo en las monarquías 
constitucionales parlamentarias, sino también en las repúblicas 
más democráticas.” (El estado y la revolución, Lenin) 

“(…) Engels subraya una y otra vez que no sólo bajo 
la monarquía, sino también bajo la república 
democrática, el Estado sigue siendo Estado, es decir, 
conserva su rasgo característico fundamental: convertir a sus 
funcionarios, <servidores de la sociedad>, órganos de ella, en 

señores situados por encima de ella.” (El estado y la 
revolución, Lenin) 

El viejo trapo de la República no es sólo una de las 
banderas favoritas de la pequeña burguesía para agitarse y 
para agitar al proletariado para que sirva de instrumento para 
defender los intereses de la pequeña burguesía, es también la 
bandera que utiliza la burguesía grande y pequeña para 
intentar impedir la revolución social anti-capitalista cuando no 
pueden controlar la situación, su seguro de vida. Entonces se 
hace abdicar al rey para emborrachar a las masas con nuevas 
ilusiones y se acusa a los revolucionarios de poner en peligro la 
posición republicana conseguida… En el Estado español, 
tuvimos la constitución de la II República, con la marcha de 
Alfonso XIII al grito de “yo soy el primer republicano”, y con el 
largo historial de represión contra el proletariado: Casas Viejas, 
Pozo Blanco, Castilblanco (1932-33), Alt Llobregat y Asturias 
1934, la promulgación de la ley de vagos y maleantes, la ley en 
defensa de la república (aplicada a los mineros asturianos), la 
ley de jurados mixtos obligatorios, etc. 

Es contra esta República burguesa y contra los partidos 
burgueses del Frente Popular que la clase obrera del Estado 
español desencadenó la huelga de la construcción en Madrid en 
junio de 1936 que desembocó en la Guerra Civil española. Es 
contra esta misma República burguesa y sus militares 
sublevados que el proletariado español tomó el poder (aunque 
para devolverlo inmediatamente de acuerdo con las directivas 
anarquistas y en ausencia de un verdadero Partido Comunista 
que pudiera dirigir a la clase obrera para mantenerlo y acabar 
definitivamente con el poder burgués). Es esta misma República 
y el mismo Frente Popular el que masacró a los proletarios en 
Barcelona en mayo del 1937 con el apoyo y participación de los 
nacionalistas catalanes, los estalinistas del PSUC y de la 
dirección anarquista de la CNT-FAI. 

Después de haber recordado sucintamente el 
contenido burgués anti-obrero y represor de la república, 
podemos observar también si hay alguna diferencia entre la 
situación en EEUU o en Francia (ambas repúblicas) o en el 
Estado español o en el Reino Unido (formalmente monarquías), 
si se distinguen en algo sustancial en cuanto al reparto del 
poder político y a sus fundamentos (explotación de la clase 
obrera), etc. Y la respuesta, al alcance de todos, es un rotundo 
no. La época de las revoluciones anti-feudales ha pasado y el 
contenido de la consigna republicana ha dejado de ser el grito 
de una clase revolucionaria en aquél momento para pasar a ser 
la consigna con la que emborracha la mente de los sectores 
más o menos combativos de la clase obrera.  

¿Querrá decir esto que seríamos monárquicos? No, de 
ninguna manera. Esto quiere decir que Monarquía 
constitucional o República democrática tienen un mismo 
esqueleto y contenido: respeto de la propiedad privada, respeto 
del régimen mercantil y de empresa, mantenimiento de la 
explotación del trabajo asalariado.  

Nosotros queremos la abolición de este orden de cosas 
y ésta nunca va a venir de una República burguesa que tiene 
como función defender este orden. Ilusionar a la clase obrera 
con esta posibilidad es mentir descaradamente y esto es lo que 
hacen estalinistas, trotskistas, nacionalistas y demás 
“republicanos”, e incluso anarquistas. 
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La única revolución social pendiente es la proletaria y 
comunista que no tiene necesidad de la consigna de la 
República democrática sino de la consigna de la dictadura 
revolucionaria del proletariado - que tendrá como forma 
de organización del Estado revolucionario la República 
soviética, basada en los soviets obreros y no en el parlamento, 
ya que sólo la República soviética abolirá la explotación del 
trabajo asalariado, el régimen mercantil y de empresa y la 
propiedad privada; y con ellos a los Reyes, Presidentes, Jueces, 
Policías y demás andamiaje del aparato del Estado burgués que 
toda República ha conservado y conservará. Este es el único 
camino que lleva a la emancipación de la clase obrera y estas 
lecciones irrenunciables han sido aprendidas por nuestra clase a 
base de duras derrotas y de amargas desilusiones: 

“(…)fue su derrota la que le convenció de esta verdad: 
hasta el más mínimo mejoramiento de su situación 

es, dentro de la república burguesa, una utopía; y una utopía 
que se convierte en crimen tan pronto como quiere 
transformarse en realidad. Y sus reivindicaciones, 
desmesuradas en cuanto a la forma, pero minúsculas e incluso 
todavía burguesas por su contenido, cuya satisfacción quería 
arrancar a la república de Febrero, cedieron el puesto a la 
consigna audaz y revolucionaria: ¡Derrocamiento de la 
burguesía! ¡Dictadura de la clase obrera!” (Las luchas de clases 
en Francia, K. Marx) 

“Sólo empapada en la sangre de los insurrectos de 
Junio ha podido la bandera tricolor transformarse en la bandera 
de la revolución europea, en la bandera roja. 
Y nosotros exclamamos: ¡La revolución ha muerto! ¡Viva la 
revolución!“(Las luchas de clases en Francia, K. Marx)

 
 

DISPONEMOS DE VIEJOS TEXTOS DEL PARTIDO  
TRADUCIDOS AL CASTELLANO: 

 
• En defensa de la continuidad del programa comunista (tesis de 1920 a 1966) 

• O preparación revolucionaria o preparación electoral (1920 tesis abstencionistas, 
etc.) 

• El izquierdismo enfermedad infantil del comunismo, condena de futuros renegados 
(1960) 

• Propiedad y capital (1947-48 en Prometeo) 

• Comunismo y fascismo (1920-1924) 

• El pensamiento de Mao 

• Diálogo con Stalin (crítica al xix congreso del pcus-1952) 

• Diálogo con los muertos (crítica al xx congreso del pcus-1956) 

• Volumen de la historia de la izquierda comunista (hasta 1919, publicado en 1963) 

• Clase, partido y estado en la teoría marxista (1952-53) 

• Rusia y revolución en la teoría marxista-publicado en 1954-55 (recorre la formación 
de Rusia hasta 1913) 

• Elementos de economía marxista 

• Partido y Clase 

• Los fundamentos del comunismo revolucionario 

• El proletariado y la guerra imperialista 

• Teoría marxista de la moneda 

• El programa revolucionario de la sociedad comunista elimina toda forma de 
propiedad (Reunión de Turín 1-2 de junio-1958) 

• La sucesión de las formas de producción en la teoría marxista 

• Lecciones de las contrarrevoluciones 

• Las grandes cuestiones históricas de la revolución en Rusia – Estructura económica y 
social de Rusia 1913-1957  

• Fuerza violencia y dictadura en la lucha de clase 

• Serie de textos sobre el activismo 

• Factores de raza y nación en la teoría marxista 


